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Anticorrupción desmonta la 
coartada independentista de 
los herederos de Pujol y Mas 


Pide hasta 21 años para 30 personas, 
14 empresas y al PDECat por la 
adjudicación de más de 218 millones 


Sostiene que la trama del 3% actuaba 
de forma «sistémica», se inició con 
CDC y continuó con las nuevas siglas 
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militar ayer en Moscú 
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e. militares rusos 
= plantean el uso de 
la fuerza nuclear 


Estados Unidos alerta de que las 
conversaciones tuvieron lugar en 

| octubre, sin la presencia de Putin, por 
la creciente frustración en la cúpula 

a Da ante el avance ucraniano 
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España se enfrenta a un recorte 


Edu Galán publica 
el libro La máscara 
moral”: «Me dan 
igual los insultos» 


CULTURA 


de fondos que ya prepara Bruselas 


La Comisión examinará en 
diciembre si ya funciona el 
sistema de control que debe 
implementar el Gobierno 


La UE está ultimando un 
mecanismo para calcular 
cuánto dinero le quitaría 
en caso de incumplimiento 


Los Perte se convierten en un 


quebradero de cabeza para 
el Ejecutivo por la lentitud 
de su adjudicación economía 
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El Madrid ES 


$ 


pasa primero | 

en Champions 

Tres penaltis (dos a favor de 

los blancos) y dos amarillas (al Celtic), 


balance del histórico arbitraje 
de la francesa Frappart DEPORTES 
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El capitán Modric saluda ala colegiada durante el sorteo de campos // EFE 


Estados Unidos 
alerta a Arabia 
Saudí de un 
posible ataque 
de Irán 


La CIA y la Inteligencia 
saudí creen que 
Teherán prepara 

un sabotaje con drones 
ainstalaciones del 
reino para desviar 

la atención de sus 


problemas internos 
INTERNACIONAL 


Europa se 
calienta más 
rápido que 
cualquier otro 
continente 


En los últimos 30 años 
las temperaturas han 
aumentado más del 
doble del promedio 
mundial, según 

la Organización 
Meteorológica 


Mundial 
SOCIEDAD 


Una mujer sobrevive a doce 
tumores y abre otra vía 
de investigación del cáncer 


El primero apareció 
cuando era un bebé. 
A los 36 años su 
sistema inmune 
está entrenado 
para combatir 

la enfermedad. 


Es un caso único 
SOCIEDAD 


El Gobierno 
agrava la crisis 
con Podemos 

por la ley de 
Bienestar Animal 


Se alinea con Page 

y mantiene la 
enmienda a la norma 
de los morados 

para excluir a 


los perros de caza 
ESPAÑA 


La Fed aprueba 

la sexta subida de 
tipos de interés en 
medio año y mete 
presión al BCE 


ECONOMÍA 


As Pontes vuelve 
a quemar carbón 
tres meses 
después de 
negarlo Ribera 


La ministra de 
Transición Ecológica 
veía muy improbable 
la reactivación 

de la central térmica 
ECONOMÍA 


El padre de Pablo 
Iglesias atribuye 
a una «broma» su 
vínculo con una 
banda terrorista 
ESPAÑA 
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LA TERCERA 


FUNDADO EN 1903 POR DON TORCUATO LUCA DE TENA 


La democracia en acción 


POR BETH ERIN JONES 


«Hay indicios de que la participación de los votantes tenderá a ser alta. Estados 
Unidos se encuentra en una especie de burbuja democrática de mitad de mandato 
al menos hasta que se conozcan los resultados, ya que ¿quién puede asegurar 

que lo que salga de las urnas no será puesto en duda con vehemencia al más puro 

y arrogante estilo trumpiano? Parece que las elecciones de mitad de mandato en 
2022 serán lo que siempre han sido: un referéndum sobre los avances del Gobierno» 


OS demócratas y los republicanos de Es- 
tados Unidos coinciden: la democracia 
de su país está amenazada y no es una 
preocupación inmediata; la economía sí 
lo es. Según un nuevo sondeo de Ti- 
mes/Siena, la mayoría de los votantes re- 
gistrados (71 por ciento) reconocen que existen grie- 
tas en su sistema democrático, si bien no están de 
acuerdo sobre las causas. Ambos lados del espectro 
político culpan al otro bando de la amenaza. La ma- 
yoría responsabiliza también alos medios de comu- 
nicación convencionales, aunque no necesariamen- 
te alos mismos. El 67 por ciento de republicanos y de- 
mócratas (sobre todo en el lado demócrata, claro) 
consideran a Donald Trump una amenaza para la de- 
mocracia. El caso es que si combinamos esos votan- 
tes registrados, el 60 por ciento también consideran 
que Joe Biden es una amenaza (principalmente los 
republicanos, pero también algunos demócratas). 

¿En qué sentido constituye Biden una amenaza 
para la democracia estadounidense? Para el 29 por 
ciento de los que afirman en el sondeo que el verda- 
dero ganador fue Trump, el usurpador es Biden, no el 
expresidente. La otra mitad podría tener diferentes 
razones. A lo mejor piensan que Biden no es un au- 
téntico moderado, sino que simpatiza con las políti- 
cas socialistas o incluso comunistas. Otros quizá acu- 
sen al bando opuesto de poner en peligro la democra- 
cia simplemente porque es lo que más suena en el 
relato político actual. La polarización puede adquirir 
con facilidad el aspecto de personas que intercam- 
bian insultos como colegiales. 

Aun así, podría haber otra explicación no para la 
amenaza a la democracia en sí misma, sino para el 
razonamiento general del electorado: es posible que 
los votantes no estén actuando como niños sino como 
ciudadanos preocupados. Ahora mismo, en este pre- 
ciso momento, ¿qué relevancia tiene realmente la fra- 
gilidad de la democracia? Una turba irrumpió en el 
Capitolio hace casi dos años en apoyo de su «hombre 
fuerte», como Hannah Arendt, entre otros, segura- 
mente calificaría a Trump. Salvo por una ley biparti- 
dista aprobada para clarificar las normas de los cole- 
gios electorales, la dinámica no ha cambiado mucho. 
Los demócratas ni siquiera han sido capaces de que- 
dar primeros en los sondeos. 

Tras un breve respiro en las encuestas de finales 
de verano y principios de otoño, los demócratas van 
camino de volver a ser derrotados en las elecciones 
de mitad de mandato. Ahora bien, la mayoría de los 
nuevos gobiernos pierden sus escaños en el Congre- 
so. Para que eso no ocurra necesitan una calificación 
superior a la media. Las puntuaciones de Biden en los 
sondeos, por debajo de la media, no ayudan. El parti- 
do del presidente solo ha conseguido escaños en el 
Congreso tres veces en la historia (con Roosevelt, Clin- 
ton y Bush hijo), y seis en el Senado (con Roosevelt, 
Kennedy, Nixon, Reagan, Bush hijo y Trump). Inclu- 
so después del gran éxito legislativo en el primer año 


y medio de Biden en el cargo, la inclinación de la opi- 
nión pública por el actual presidente no es ni mucho 
menos constante. Las fechorías de Trump (financie- 
ras, el 6 de enero y Mar-a-Lago) se han exhibido ex- 
plícitamente ante la ciudadanía, y aun así Biden no 
parece conseguir que esta le dé una tregua. Si bien la 
incapacidad del presidente para ganarse el apoyo de 
la opinión pública se debe tanto a la desinformación 
polarizada como a la coyuntura económica, también 
hay que responsabilizar al Partido Demócrata. 


o es ningún secreto que durante la era de 

Obama, el partido quedó debilitado en los 

planos estatal y local. El entonces presiden- 

te, que era un orador y un líder carismático, 

gozaba de una gran popularidad. Consiguió movili- 

zar eficazmente al electorado demócrata para que lo 

apoyara como candidato, pero hizo muy poco para 

consolidar el partido, y dejó en él un vacío difícil de 

llenar. Por otra parte, Biden es una figura estable. Ha 

sido eficaz en el aspecto legislativo, pero no es espe- 

cialmente carismático. Su capacidad para movilizar 

es limitada, tanto por las circunstancias económicas 

como por la entidad de su presencia política. Para los 

demócratas y los republicanos por igual, su edad tam- 
bién supone un problema. 

Así y todo, si el Partido Demócrata se hubiera cen- 

trado en su propio activismo local durante el Gobier- 


no de Obama, especialmente mientras el Tea Party 
con su ideología radical se hacía con el Partido Repu- 
blicano desde la base, quizá se podría haber recupe- 
rado el control de las Cámaras estatales. Tal vez las 
delimitaciones de las circunscripciones para los es- 
caños de la Cámara de Representantes, trazadas de 
modo ambivalente, podrían haber favorecido alos de- 
mócratas, en vez de al revés. A lo mejor 
el Partido Demócrata podría haber es- 
tado más presente en el plano local. Qui- 
zá la presencia política segura y cons- 
tante de Biden hubiera bastado en esas 
circunstancias. 

Entonces, ¿las «masas neutrales e in- 
diferentes políticamente» (combinadas 
con una turba intermitente) siguen sien- 
do las dueñas de la situación? ¿Tendrán 
los poderes totalitarios una segunda 
oportunidad de hacer uso y abuso de las 
instituciones democráticas para acabar 
con ellas? Con la vista puesta en el futu- 
ro, quizá no debiéramos olvidar la ad- 
vertencia de Arendt de que «el gobier- 
no democrático se ha basado tanto en 
la aprobación tácita y en la tolerancia 
de los sectores de la ciudadanía indife- 
rentes e incapaces de expresarse como 
en las instituciones y las organizacio- 
nes elocuentes y visibles del país». 

Por lo tanto, se deduce que cualquier 
amenaza inmediata, real o imaginaria, 
a la democracia podría haber perdido 
su relevancia por simple desinterés. Sin 
embargo, en el caso que nos ocupa, ¿han 
perdido el rumbo las masas volubles? 
En realidad, no es exactamente así. La 
retórica ideológica se ha dejado casi to- 
talmente de lado, y entre los electores 
delos partidos ha aparecido un verda- 
dero interés común: las calamidades económicas. Hay 
indicios de que la participación de los votantes ten- 
derá a ser alta. Estados Unidos se encuentra en una 
especie de burbuja democrática de mitad de manda- 
to al menos hasta que se conozcan los resultados, ya 
que ¿quién puede asegurar que lo que salga de las ur- 
nas no será puesto en duda con vehemencia al más 
puro y arrogante estilo trumpiano? Parece que las 
elecciones de mitad de mandato en 2022 serán lo que 
siempre han sido: un referéndum sobre los avances 
del nuevo Gobierno. En consecuencia, estos comicios 
giran en torno a la política nacional y local. Los de- 
mócratas harían bien en recordarlo. En cierto modo, 
esto nos devuelve a una percepción temporal de nor- 
malidad. Tal vez esa molesta sensación de irrespon- 
sabilidad que acompaña a la indiferencia por la ame- 
naza presente, real o imaginaria, a la democracia se 
pueda mitigar simplemente tomándonos un respiro, 
aunque sea solo un descanso pasajero frente a todo 
el ruido. Al fin y al cabo, el día después de las eleccio- 
nes de mitad de mandato, salvo cualquier conmoción 
causada por el cuestionamiento de los resultados por 
parte de los republicanos, lo importante será 2024. 
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Beth Erin Jones 
es doctora por la Universidad Autónoma de Madrid y 
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EL DINERO FÁCIL DEL 3 POR CIENTO 


Cuando Anticorrupción pide hasta 21 años 
de cárcel para una treintena de corruptos 

en Cataluña, demuestra que el verdadero 
problema del separatismo es el Código Penal 


AN transcurrido diecisiete años desde que el socialis- 

ta Pasqual Maragall denunciase en un pleno del Par- 

lamento catalán que la extinta Convergencia Demo- 

crática de Cataluña (hoy PDECat), tenía «un problema 
y se llama 3 por ciento». Maragall aludía a la red de comisionis- 
tas e influencia política que venía desplegando Convergencia con 
múltiples empresarios, a los que beneficiaba con licitaciones pú- 
blicas a cambio de dinero para financiar el partido y el lucro per- 
sonal de diversos dirigentes. El 3 por ciento -el peso de las mor- 
didas- se convirtió desde entonces en el símbolo de una corrup- 
ción generalizada que ahora la Fiscalía Anticorrupción describe 
como «sistemática» en aquella Cataluña. Allí el dinero obtenido 
ilegalmente emergía con la misma facilidad con la que lo hacían 
las bases más radicalizadas del independentismo que años des- 
pués dieron lugar al “procés. Concluida la investigación judicial 
en 2020, ahora Anticorrupción acusa a una treintena de empre- 
sarios y contables, gerentes y tesoreros de CDC, para los que re- 
clama hasta 21 años de cárcel por pertenencia a organización 
criminal, blanqueo de capitales, fraude, cohecho, prevaricación 
y tráfico de influencias. Es decir, el catálogo completo de los de- 
litos propios de una corrupción global que proliferó entre los 
años 2000 y 2015. El caso del 3 por ciento no era sino una exten- 
sión perfeccionada e institucionalizada de la corrupción prota- 
gonizada por el “clan Pujol; el más escandaloso caso de enrique- 
cimiento ilícito conocido en Cataluña. 

La acusación formal que hace la Fiscalía es solo una demos- 
tración más de la doble moral -de la doble inmoralidad, mejor- 
del independentismo, que mientras cultiva la ruptura con Espa- 
ña a base de argumentos emocionales y pretendidamente liber- 
tadores;, comete todas las ilegalidades posibles del mapa penal 
de la corrupción. Del nacionalismo al separatismo solo había un 
paso, y Convergencia lo dio para crear su enésima cortina de 
humo y ocultar lo que era un clamor en toda Cataluña y estaba 
a punto de descubrirse. Todo un sistema corrupto masivo se su- 
bió a lomos del independentismo para tratar de tapar sus pro- 
pias vergúenzas, y cuando quiso instaurar como lema definito- 
rio de su coartada aquel «España nos roba», todo resultó ser una 
tapadera: quienes robaban eran ellos, y lo hacían a los propios 
catalanes. El mal se convirtió en endémico y la 'omertá' en tor- 
no a una corrupción clientelar empezó a derruirse. Tanto, que 


algunos de los empresarios cómplices de esta trama organizada 
se han visto forzados a colaborar con la Justicia para rebajarse 
años de cárcel. 

Convergencia nunca fue ese partido que se hacía pasar por 
institucional para garantizar la gobernabilidad de España, sino 
la cobertura de un separatismo intransigente que se empeñó en 
huir hacia adelante cuando fue sorprendido con tanta suciedad 
bajo las alfombras. El importe de lo investigado asciende a 218 
millones en licitaciones de Convergencia, y aparecen acredita- 
dos más de nueve millones de euros en donaciones ilegales solo 
para financiar al partido. Ni siquiera la trampa de hacer pasar al 
PDECat por un partido diferente a Convergencia les ha salido 
bien, porque hay evidencias de que uno es el sucesor del otro, y 
que el único cambio relevante fue puramente de apariencia. Igual 
que ERC y el PDECat propugnan la desactivación del delito de 
sedición, cabe preguntarse si ahora exigirán también al Gobier- 
no la inutilización del blanqueo, el fraude, el cohecho, la preva- 
ricación, o el tráfico de influencias para mantener a salvo la im- 
punidad del independentismo. El problema no lo tienen solo con 
la unidad de España por más que sobreactúen, sino con el Códi- 
go Penal, la corrupción, y la podredumbre de un sistema que 
idearon solo para financiarse y hacerse con dinero fácil. 


NO ES SOLO EL POLÍTICO QUE 
RECIBE; ES EL EMPRESARIO QUE DA 


Entre los 30 acusados por Anticorrupción, hay diversos empre- 
sarios de hasta diecisiete compañías partícipes del sistema co- 
rrupto del “3 por ciento”. No sería justo poner el foco de la críti- 
ca y la denuncia solo en los políticos. Sin empresarios en bus- 
ca de contratos públicos, con deseos de agradar al poder 
establecido y con ansias de ganar dinero, aunque sea con los 
métodos turbios propios del cohecho, este tipo de corrupción 
política no sería factible. Sin empresarios medrosos para reci- 
bir adjudicaciones de las administraciones públicas a costa de 
lo que sea, nunca habría existido esa trama. Son una parte alí- 
cuota y relevante del problema y, en gran medida, cooperado- 
res necesarios en la degradación del sistema. Tan corrupto es 
el empresario que se ofrece como el político que concede y ac- 
cede, porque este círculo vicioso y perverso se retroalimenta 
de esta manera. La regeneración sigue pendiente en nuestra 
política, pero también en mucho empresario sin escrúpulos. 


PUEBLA 


monos de 


Melilla 
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POR RODRIGO CORTÉS 


Revisión, f Intento de reescritura de cuanto pasó, 
no pasó o convendría que hubiera pasado. 


JMNIETO Fe de ratas 


¿lE INCOMODA 

QUE LA REALIDAD 

NO SE AYUSTE A 
SUS IDEAS P 


LIBERALIDADES 


JUAN CARLOS 
GIRAUTA 


Falsa memoria 
democrática 


A mí no me dará un diploma Sánchez 
porque él vive en la estupidez 
de que la ideología se hereda 


A operación política etiquetada como Me- 

moria Democrática ni es democrática ni es 

memoria, y mucho menos es historia. Es 

un arma para el presente, una que lesiona 
los derechos de los discrepantes, que impone in- 
terpretaciones oficiales y simples para etapas com- 
plejas y poliédricas. Lejos de buscar una reconci- 
liación -que ya se había conseguido antes del si- 
niestro Zapatero- persigue abrir una grieta larga 
y profunda en la sociedad española. La nueva iz- 
quierda se alimenta de cuentos en blanco y negro 
y de sentimentalismo. Bajo la etiqueta hay varias 
cosas. Mira allí: una ley que cercena la libertad de 
expresión, amén de condicionar la investigación, 
la docencia y las publicaciones históricas. Mira allá: 
Sánchez el autócrata, el sujeto que gobierna con- 
tra media España, presidiendo un «día del recuer- 
do» a las víctimas del golpe militar, la guerra y la 
dictadura. La ley de la memoria inducida fue el cen- 
tro del acto. Allí glosó Sánchez sin sonrojo la im- 
portancia de «crear un relato compartido». Ojo: 
crear; relato; compartido. Lo primero lo dice todo. 


UTILICE LAS ANTEOJERAS | 
DE ESPANTO SELECTIVO 
DEL MINISTERIO DE 


IGUA e, 


PESE LA SATISFACCIÓN 

PE CONMOVERSE 
SOLO CON LOS | 

CRÍMENES QUE LE | 
PEN LA RAZON 


Lo segundo lo confirma. Lo tercero movería a es- 
cándalo si no estuviéramos ante un mentiroso pa- 
tológico: nada menos compartido que la memoria 
hemipléjica y guerracivilista que practica la nue- 
va izquierda, analfabeta y malintencionada. 

Hay muchas maneras de demostrar que la ope- 
ración política etiquetada como Memoria Demo- 
crática es un fraude, que solo persigue utilizar ca- 
tegorías sangrientas del pasado para manchar a 
sus adversarios políticos presentes. Lo cual tiene 
miga, dado que los únicos sujetos políticos que so- 
breviven con la misma identidad de entonces son 
PSOE, PCE y ERC. La derecha actual nace en 1989 
y 2014, respectivamente. Otro día repasaremos al- 
gunas de las hazañas de esos tres componentes del 
sanchismo, los que tienen continuidad histórica 
formal. Hoy no podemos porque debo centrarme 
en un tema muy serio. Y personal. Una demostra- 
ción de que en el discurso de Sánchez no hay ver- 
dad sino pura institucionalización de la propagan- 
da. Voy: el autócrata entregó diplomas a veinte fa- 
miliares de víctimas del franquismo. Pues bien, yo 
soy familiar de víctimas del franquismo y Sánchez 
nunca me entregaría un diploma porque esto no 
va del pasado sino del presente. 

En la posguerra barcelonesa, a mis padres les 
unió el dolor compartido de haber perdido cada 
uno a un hermano. A Jaume, hermano de mi ma- 
dre, lo mataron con quince años los moros de Fran- 
co cerca del lago de Banyoles. A Humberto, herma- 
no de mi padre, lo atropelló un autobús mientras 
vendía diarios (los tres hermanos varones lo ha- 
cían) para sostener a la familia, puesto que su pa- 
dre, mi abuelo, jurídico de la Armada, estaba ence- 
rrado en el Castillo de Montjuic por rojo. El abue- 
lo salvó la vida, pero nunca le dejarían ejercer como 
abogado. A mí no me dará un diploma Sánchez por- 
que él vive en la estupidez de que la ideología se 
hereda. 
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UNA RAYA EN EL AGUA 
A IGNACIO 
ud CAMACHO 


Sujeto y predicado 


No hace falta enviar a nadie para 
explicar a Puigdemont lo que ya 
sabe: el diseño a medida de un 
horizonte penal favorable 


NTRE un tronado y un trilero resulta di- 
fícil discernir quién dice la verdad. Puig- 
demont sostiene que Sánchez le ha en- 
viado emisarios con promesas de buen 
trato, rebaja del delito de sedición mediante, y 
Moncloa niega la existencia del recadero y del re- 
cado. ¿A quién creer, al estrambótico desertor que 
se ve a sí mismo como un Napoleón en Elba o al 
Gobierno de un presidente cuya palabra se eva- 
pora antes de que termine de pronunciarla? En 
casos así conviene acudir a la lógica sin necesi- 
dad de buscar a ese “señor X' por el que pregun- 
taba ayer Cuca Gamarra. Y la lógica, o más bien 
la razón, aconseja desentenderse del sujeto y cen- 
trarse en el predicado. Es decir, en el fondo de la 
cuestión, que reside en la evidencia de que con o 
sin heraldo la reforma penal en ciernes beneficia 
en todo caso los intereses del fugitivo lunático. 

Aunque el interés principal de Esquerra al exi- 
gir la modificación legal estriba sobre todo en la 
exoneración de su exdirigente Marta Rovira -so- 
bre la que no pesa acusación por malversación-, 
el horizonte procesal de Puchimór!' se vería tam- 
bién muy aliviado con dicha medida. De hecho, 
la reducción de penas con validez retroactiva 
constituye una suerte de amnistía subrepticia, 
una fórmula para complacer la reclamación in- 
dependentista eludiendo la prohibición consti- 
tucional a través de una maniobra oblicua. Y más 
allá de que aun así el antiguo mandatario cata- 
lán tendría que comparecer ante la justicia si Eu- 
ropa le retira la inmunidad o él mismo decidie- 
se regresar en vez de buscar refugio alternativo 
en Suiza, sus cuentas pendientes serían de mu- 
cha menor cuantía. 

La minusvaloración del delito -una insurrec- 
ción contra el ordenamiento jurídico y en parti- 
cular contra la soberanía nacional- servirá ade- 
más una herramienta clave de convicción al re- 
curso planteado por los sediciosos ante la Corte 
Europea, que sumado al indulto ya concedido im- 
posibilita en la práctica la confirmación de la con- 
dena. Se trata de prefigurar el argumento para 
que la sentencia del Supremo quede demolida por 
desproporcionalidad manifiesta. Una artimaña 
que retuerce los principios de neutralidad del De- 
recho para instrumentalizarlos con voluntad ma- 
liciosa en una operación legislativa diseñada “ad 
personam.. 

No hace falta, pues, mandar a nadie para ex- 
plicarle a Puigdemont lo que ya sabe. Que si ese 
proyecto va adelante no tendrá que pasar mucho 
tiempo en la cárcel -tal vez pueda incluso eludir- 
la- y será indultado en el supuesto menos favo- 
rable. Otra cosa es que Sánchez pueda gestionar 
el desgaste añadido que le cause el enjuague. Que 
en medio de dos campañas electorales se atreva 
aarrostrar los efectos impopulares de ver al jefe 
de la sublevación separatista en la calle. Lo de me- 
nos es si hubo o no mensaje. Lo grave es que el Có- 
digo Penal del Estado se redacte al dictado y con- 
veniencia de los culpables de su transgresión fla- 
grante. 


6 OPINIÓN 


TODO IRÁ BIEN 


SALVADOR 
SOSTRES 


El cuerno 


Cuando el pueblo te resuena, la 
ciudad huele la sangre y estás muerto 


ovint en fer-se fosc», como dice Serrat, 

Feijóo escucha la llamada del cuerno 
«« de la aldea más próxima, que está a 

dos días andando, con sus dos largas 
noches. Y así se echa a perder la política española. 
Feijóo es un político centrista pero no centrado, mo- 
derado pero poco confortable, que piensa como no- 
sotros pero que aún no está preparado. Feijóo es muy, 
muy de pueblo. De poblado. Y se le nota tremenda- 
mente inseguro por ello. 

Todo el mundo sabe -todo el mundo civilizado- 
que el PP tiene que pactar la reforma del Consejo 
General del Poder Judicial, y todo el mundo sabe 
también que hasta ahora ha ido buscando excusas 
para no hacerlo. La última, la reforma del delito de 
sedición que el Gobierno quiere impulsar para com- 
prar a Esquerra, es otra excusa, por supuesto favo- 
recida por el cinismo, la mala leche, y el instinto de 
poder de Pedro Sánchez. El presidente tiene claras 
las dos máximas de la política: el poder se ejerce y 
el poder no se deja, por lo menos voluntariamente. 
Esjusto lo contrario de lo que ha hecho Convergén- 
cia y por eso hoy no es más que los restos de Volde- 
mort tiritando bajo el banco de una estación. 


Feijóo no sabe lo que quiere. Sólo sabe que teme 
el sonido del cuerno en la noche. La principal debi- 
lidad de los líderes de la derecha no es la izquierda 
sino las histéricas de la propia derecha. Los presi- 
dentes Aznar y Rajoy no se dejaron marcar los tiem- 
pos ni la agenda. Nadie fue tan duro con ellos como 
algunos de los medios de la derecha, y muy especial- 
mente con el presidente Rajoy, “El Mundo' y Federi- 
co Jiménez Losantos. 

Los votos están en el centro. Pedro Arriola no se 
cansó de explicarlo. Y de ganar elecciones. España 
está en el centro, y los extremos llenan las manifes- 
taciones pero vacían las urnas. Pedro Sánchez sabe 
lo que quiere: mandar y no dejar de mandar, por eso 
no se deja impresionar por las tonterías de Podemos 
y hace lo que tiene que hacer para lograr sus objeti- 
vos. Entiendo que puedan parecerte mezquinos, pero 
para llevar a cabo las políticas que tú crees que son 
las oportunas, y yo también lo creo, Feijóo no nece- 
sita tener razón, sino ganar. Y la derecha no logra 
salir de las catacumbas hasta que no deja de oír cuer- 
nos en sus pesadillas. 

Hay que saber vivir en Madrid, una de las ciuda- 
des más divertidas, pujantes, eléctricas y con mayor 
número de hijos de puta por metro cuadrado de la 
Tierra. Hay que enamorarse de Madrid pero ser tú 
quien lleva las riendas, porque cuando el pueblo re- 
suena demasiado en tu pensamiento la ciudad ve- 
loz huele la sangre y estás muerto. 

Para ganar a Sánchez hay que concentrarse en 
Sánchez. Entenderle, reconocerle el mérito e ir a por 
él con armas más letales que las que usa contra ti. 
Los cuernos sólo existen en tu cabeza. 

En España pastores hay pocos y las cabras no vo- 
tan. Votan personas normales, con sueños y angus- 
tias, cuya prioridad son sus vidas y sus familias y no 
que tú ganes porque has demostrado ser el más bes- 
tia de tu tribu. 


PINCHO DE TORTILLA Y CAÑA 


LUIS 
HERRERO 


Riña a garrotazos 


El ejercicio de moda es el de afilar 
adjetivos como si fueran puntas de 
flecha y vaciar el carcaj apuntando a 
la cabeza del adversario 


UANDO yo era joven creía que mi genera- 

ción estaba llamada a protagonizar la ges- 

ta prodigiosa de acabar con la España que 

Goya retrató en su Riña a garrotazos. Ma- 
chado acuñó la expresión de las dos Españas. En mi 
época, para explicar el fenómeno de ambas caras de 
la luna, se hablaba de guerracivilismo. Ahora el tér- 
mino de moda es polarización. Da igual cómo que- 
ramos llamarle. El problema sigue siendo el mismo. 
No nos queremos. Arrastramos el pecado que en- 
frentó a nuestros padres y que, según parece, esta- 
mos firmemente decididos a legar a nuestros hijos: 
al enemigo, ni agua. 

Durante muchos años quise pensar que la distan- 
cia temporal con el episodio fratricida de la Guerra 
Civil ayudaría a que las viejas rencillas se olvidaran. 
Nosotros, los de mi camada, quiero decir, no tenía- 
mos recuerdos personales de aquella atrocidad san- 
guinaria. Solo sabíamos lo que nos habían contado, 
a cada uno según la mierda que vivieron los nues- 
tros. Eran todas, sin excepción, historias terribles. 
No importa mucho en qué trincheras ocurrieron. 


Los sucesos relatados eran tan estremecedores que 
creí que a nadie en su sano juicio, hijo de rojo o de 
azul, le gustaría que volvieran a repetirse. 

Lo del 78 fue un rayo de esperanza. El anhelo com- 
partido de alcanzar un bien mayor -la vida en liber- 
tad- acabó por sentar a la misma mesa a los here- 
deros ideológicos de los viejos contendientes y una 
suerte de humus amnésico, de ganas de olvido, se 
apoderó de aquel tiempo efímero y maravilloso en 
que las heridas comenzaron a cicatrizar. El encar- 
go alos de mi quinta parecía más claro que la luz: 
solo teníamos que mantener viva la llama de esa 
vela. Por lo que a mí respecta, hice el firme propósi- 
to de declararle la guerra al maniqueísmo y de huir 
como de la peste de cualquier arenga que despidie- 
ra un tufo radical. 

Supongo que a estas alturas del artículo no hace 
falta que diga que me veo como el miembro de una 
generación fracasada. Ya estamos en la senda de los 
elefantes y el rumor que dejamos atrás es el mismo 
que inspiró en las horas pesimistas a Goya y a Ma- 
chado. El ejercicio de moda es el de afilar adjetivos 
como si fueran puntas de flecha y vaciar el carcaj 
apuntando a la cabeza del adversario. No hay virtud 
política más valorada, en los tiempos que corren, 
que la de mantener el criterio propio caiga quien cai- 
ga. Cualquier apertura a discutir sin verdades abso- 
lutas se interpreta como un gesto de debilidad. 

El Gobierno dice que el PP se ha retirado de la ne- 
gociación de los jueces porque ha sido abducido por 
la presión de sus corifeos más radicales y no se mue- 
ve de esa posición argumental ni aunque le aspen. 
¿Pero no es más cierto que la reforma del delito de 
sedición es a su vez una exigencia innegociable de 
los socios más radicales de Sánchez? Pincho de tor- 
tilla y caña a que mientras la contienda vaya de ver 
qué hipoteca radical es menos execrable, en Espa- 
ña seguiremos abonados a la maldición secular de 
reñir a garrotazos. 
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LA BARBITÚRICA DE LA SEMANA 


KARINA 
SAINZ BORGO 


«S 


Cuñadismo ilustrado 


Citar libros que no conocen 
es ya un clásico entre políticos 
que leen de oídas 


A alusión fallida a George Orwell del lí- 

der de la oposición Alberto Núñez Feijóo 

y la atribución de Pedro Sánchez de un 

verso de Gil de Biedma a Blas de Otero 
ponen de manifiesto la escasa o nula relación de 
los liderazgos políticos con la lectura. El asunto 
no se limita a los ejemplos citados, porque hay 
bastantes más y mucho peores. Dejando a un 
lado los chascarrillos, la situación revela un fe- 
nómeno desafortunadamente común: un desin- 
terés absoluto por las ideas entre los represen- 
tantes de los ciudadanos. 

Lo que podría ser ignorancia acaba en agra- 
vio cuando los portavoces políticos citan libros 
que no conocen y autores que no han leído. Pri- 
mero porque mienten y, segundo, porque lo ha- 
cen mal. Si así leen, cómo gobernarán. «De cuan- 
tas cosas me cansan/ fácilmente me defiendo, / 
pero no puedo guardarme/ de los peligros de un 
necio», escribió Lope de Vega. Tiene razón el Fé- 
nix de los ingenios: es bastante peor el necio que 
el tonto, porque su ignorancia entraña porfía y 
audacia, mientras que el necio, teniendo enten- 
dederas, no se molesta en aprender y termina 
por convertir en temeridad su empresa vanido- 
sa. 

Si alguien es capaz de leer de oídas, ¿por qué 
no habría de gobernar de la misma forma? El ba- 
gaje cultural de atrezo en la clase política no es 
nuevo, pero no por eso deja de ser grave lo que 
simboliza: la sensación de tener ante nosotros 
cáscaras, hombres y mujeres perchas, como si 
de ellos apenas pudiésemos quedarnos con el 
traje. Suele ser más común que un político es- 
criba libros antes que leerlos y en el caso de quie- 
nes presumen de autoría, los resultados han sido 
desastrosos. El repertorio de errores y referen- 
cias equivocadas va desde la hermenéutica del 
cuñadismo propia de los debates parlamenta- 
rios -con las sempiternas y poco imaginativas 
citas a Antonio Machado- hasta equivocaciones 
como en la que incurrió Pedro Sánchez en su 
“Manual de resistencia” al atribuir a San Juan de 
la Cruz una frase de Fray Luis de León. 

Tirar de épica y grandeza cuando no se po- 
seen, además de un simulacro de liderazgo, re- 
vela el poco respeto que pueden llegar a tener 
los políticos por los ciudadanos que escuchan 
sus dislates y soportan sus gobiernos. No se tra- 
ta de rasgarse las vestiduras ni de abonarse a la 
nostalgia machacona de que todo tiempo pasa- 
do fue mejor (habría que decir, eso sí, que Alfon- 
so Guerra fue librero antes que político), pero da 
mucho qué pensar ese síndrome de página en 
blanco que demuestran semana tras semana los 
portavoces encargados de la cosa pública. Los 
hubo más modestos, como Mariano Rajoy, que 
ya ni siquiera presumió de cultura literaria. Y 
aunque eso no redime ni corrige la naturaleza 
poco cultivada del popular, al menos no incurre 
en el agravio que supone la simulación de lectu- 
ras y conocimientos. La cultura es ala democra- 
cia lo que el agua a una planta. Nada puede cre- 
cer ni durar en la sequía de la ignorancia. 


